
Una vez, hablando con mi
hermana Felicitas Guevara
de Ibáñez, me contó que
los Padres de Cristo Rey
iban a ir a Comodoro Riva-
davia, a predicar un Retiro
Espiritual. Mi hermana es-

taba viviendo allí por dos años y había pedido a los Pa-
dres que fueran.   Le pregunté cómo hizo, porque yo
quería que fueran a Necochea. Me dio los teléfonos de
Luis Ospital y de la Sra. de Bossi. Entonces, la Sra. María
Teresa Anchorena de Chalde y yo, Dolores Guevara de
Defferrari, decidimos poner manos a la obra. 

Nos comunicamos con el Instituto Cristo Rey para pedir
la autorización y las indicaciones del caso.

Hemos recibido los relatos Dolores Guevara de Deferrari quien
llevó por primera vez a Necochea los Retiros de Cristo Rey, y de
Susana Bork de Tabarés quien se incorporó al Legión después de
su primer Retiro y sucedió a Dolores en la presidencia de la Zona.

ZONA NECOCHEA

T EST IMON IOS

Nos cuenta

Dolores Guevara LCR

Un santo 
anhelo

El Padre Fundador puso dos condiciones: obte-
ner los permisos eclesiásticos respectivos, y que
algunas personas se comprometieran como le-
gionarias de Cristo Rey.

Hubo tres señoras que se comprometieron a ser-
vir a la Legión de Cristo Rey, y nació así el pri-
mer grupo. 
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En  Necochea nunca había
habido Retiros y al año si-
guiente, en 1989,  recrude-

cieron las dificultades. Pero en noviembre volvió el
Padre Daniel a predicar el segundo Retiro y fuimos ¡30
personas! En el “cuarto gigante” había algunas jóvenes
un poco tentadas pero se logró guardar perfectamente el
silencio. 

Lo gracioso fue  que en las familias de la Obra habían na-
cido varios bebitos y el Padre nos dijo “que San Ignacio
era muy fructífero”.

Empezamos a trabajar yendo a las parroquias, haciendo
propaganda, buscando la casa para el Retiro, que fue el
Hogar de Niñas Stella Maris de la vecina ciudad de Que-
quén. 

Ésta no estaba especialmente preparada; había un gran
baño común, unas pocas habitaciones y arriba un cuarto gigante con cerca de 25
camas. 

Además hubo que pedir donaciones de comida, hacer el menú, conseguir las personas
que quisieran cocinar, atender la cocina y la mesa. Todo esto con mucha fe, porque
las personas que nos apoyaron nunca habían hecho un Retiro Espiritual y no conocían
al Instituto. La única que los conocía era yo, que había hecho retiros con el Padre Fun-
dador. Así fue como finalmente, logramos obtener un equipo de trabajo para la mayor
Gloria de Dios. 

Los 
preparativos

¡Por fin el Retiro!

Y finalmente del 3 al 6 de noviembre de
1988, después de mucho trabajar, hacer pro-
paganda, y resistir inconvenientes externos,
se pudo hacer el primer Retiro con apro-
ximadamente 12 mujeres.

El primer sacerdote que fue a Neco-
chea fue el padre Daniel Almada.

Cuando al fin llegó la fecha del Retiro, fui-
mos a buscar al Padre Daniel a la terminal
de ómnibus. Y lo primero que nos dice ¡no
lo podíamos creer! es ¡que tenía que ir a ver
al señor Obispo, Rómulo García! ¡Qué
apuro nos llevamos! Porque el Obispo tiene
sede en Mar del Plata… Después de averi-
guar, nos enteramos de que ese mismo día,
a las cuatro de la tarde, iba a estar en Lo-
bería que queda a media hora de Neco-

chea. Se lo dijimos al Padre Daniel y dijo:
“Vamos, tengo que verlo”. Así que salimos por la ruta a grandes velocidades. El

Padre no lo podía creer pero gracias a Dios llegamos con felicidad. 

Hubo muchas cosas en las que el Padre tuvo que asesorarnos debido a nuestra gran
inexperiencia y lo dejamos agotado, pero finalmente la gracia de Dios actuó. 

Primeras  reuniones de Legión

El segundo 
Retiro

Después del retiro se hicieron las primeras reu-
niones de Legión con la presencia y enseñanzas
del Padre. 

Se formaron los primeros Grupos de Hombres y
Mujeres y nos seguimos reuniendo durante el
año.
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Nos c
uenta

Susana Bork LCR

Hice mi primer Retiro en noviembre de 1989. Hubo allí un “revuelo de juventud” con
¡tanta disposición de las jovencitas que durmieron en el altillo! Me acuerdo muy bien
de ello aunque yo estaba ¡tan en lo mío! porque las meditaciones del Padre Daniel no

me daban lugar para dispersarme. 

Dolores Guevara estaba en todos los detalles y no dejaba que a nadie le faltara
nada ¡y todo estaba tan bien organizado! 

Tan hermoso fue para mí ese Retiro que me transformó la vida. En esos cuatro
días -precisamente desde el jueves 2 hasta domingo 5 de noviembre- mi vida
iba girando miles de vueltas. NUNCA lo olvidaré. Pasaba las noches leyendo, y
los días escuchando las meditaciones del Padre Daniel y estaba cada vez más
sorprendida. ¡Qué bueno fue nuestro Jesús! 

Un camino sin abandonos

A partir de allí me integré al grupo de Dolores que
NUNCA olvidaré ¡Gracias Dolores! Fuiste para mí el ins-
trumento para conocer el Instituto. 

Y pensar que yo no sabía nada de vos pero por inspira-
ción del Espíritu Santo vi por el noticiero local de TV la
invitación al Retiro y presté atención a los números de
teléfono. Invité a mi cuñada y al día siguiente nos ano-
tamos ¡¡¡Y qué bien me fue!!! 

Pocos meses después me consagré en Maria Reina
(ahora casa Manresa) como Dama Auxiliar y años des-
pués, como Legionaria; y así, después de 26 años
sigo con fidelidad el Ideal del Carisma de Cristo
Rey.
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inolvidable
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¿No es maravillosa y apasionante nuestra vocación? ¡Sí... pero qué
difícil!

Ya sabemos que el ideal no existe... siempre queda más arriba de la
realidad... pero debemos tender a él, en la medida de lo posible.

Exige voluntad de hierro, decisión, heroísmo... ¡sobre todo en la época
en que vivimos! ¡Hoy como ayer, la vocación al Cristianismo es una

vocación al martirio!

No somos ni pesimistas ni negativos... sino realistas.

Y la realidad es que la sociedad actual no quiere reconocer la Soberanía
Social de Cristo. “¡No queremos que Este reine sobre nosotros!”, es su

grito impío (Lc 19,14).

¡Qué bien lo dijo Pablo VI!: “La Religión del Dios que se ha hecho
hombre, se ha encontrado con la religión -porque tal es- del hombre que

se hace Dios”.

¡Hay que redimir al hombre!

Pero al hombre “total”... redimir la familia, el trabajo, la profesión, la
cultura, la ciencia, la técnica, la política.

Este es precisamente el anuncio de Juan Pablo II en su primera
encíclica: “El Redentor del hombre, Jesucristo, es el centro del cosmos y

de la Historia”.

¡Esta es la verdad!

¡Con esto está todo dicho!

¡Este es el Mensaje que Legión tiene que anunciar!

P. José Luis Torres-Pardo, Por el triunfo de Cristo Rey, Tomo I

El mensaje de la Legión



Ag radec im i entos

Ya culminada nuestra tarea de presentar el nacimiento de las Legiones de Cristo Rey
en distintas localidades de nuestra Patria y de los Estados Unidos, queremos agra-
decer a todos y a cada uno de los que hicieron posible esta labor. 

Al Padre Fundador del Instituto y de la Legión de Cristo Rey, José Luis Torres-Pardo,
quien es, en primer lugar, el “inspirador inspirado”. Al Superior General del ICR y
de la LCR Padre Jorge Piñol, al Asistente de la LCR, Padre Diego Crisafulli, quienes
nos brindaron su apoyo y asistencia. A los Padres Guillermo Mariani CR y José La-
xague CR quienes nos dieron  aliento y aportaron documentación. A todos los legio-
narios que con buena disposición y entusiasmo nos han dado sus valiosísimos
testimonios. Y, por fin, a aquellos que nos hicieron llegar sus palabras de agradeci-
miento.

¡Que todo sea para alabanza de nuestro divino Rey, a Quien se ha dado “todo
honor y toda gloria por los siglos de los siglos.” 

Índice

Capítulo 1 - Zona Buenos Aires............................ pág. 1

Capítulo 2 - Zona Rosario.................................... pág. 11

Capítulo 3 - Zona Bahía Blanca............................pág. 17

Capítulo 4 - Zona Córdoba.....................................pág. 25

Capítulo 5 - Zona Washington...............................pág. 29

Capítulo 6 - Zona Miami........................................pág. 33

Capítulo 7 - Zona Junín........................................pág. 35

Capítulo 8 - Zona Tornquist..................................pág. 41

Capítulo 9 - Zona San Juan...................................pág. 47

Capítulo 10 - Zona Vedia.......................................pág. 55

Capítulo 11 - Zona Necochea..................................pág. 61

65


